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A LAS ARMAS... ¡VOTO VA! 

Cuando ya no faltaba más que el último paso; 
guando estábamos todos los liberales-conservadores 
apuestos á sacrificar nuestros personales agravios y 

^stros respectivos intereses, en aras, ó en alas, del 
Ministerio que dice que nos representa, surge un nue-
V o conflicto. 

La conciliación, que parecia cosa segura, se ha 
Joto, quizás para siempre; y como la soga suele que-

R F TI por lo más delgado, se suponía á última hora 
^ U E °1 ministerio se rompería por el marqués de Oro-
V l ° ó por el conde de Toreno. 

¿Quién había de creer que la cuestión de los negros 
Pudiera separar á hombres tan blancos como los con­
tadores-liberales? 

¿Qué pueden importar los negros, al parecer, al 
°r« Cánovas, ni al Sr. Ayala, al Pedro Nolasco, ni al 
S r - Silvela de Gobernación? 

Se comprende el interés del Sr. Romero Robledo; 
8 e explica la importancia que dá al proyecto de abo-

C 1°n el Sr. Labra, verdadero representante de los 
8*°B en el Parlamento (esto lo decimos con per-

^ l s o del Sr. Moyano); se entiende la tenacidad del 
*• Becerra en el asunto; la del general Martínez 
atnpos; todo, menos el general Salamanca y sua 
l8cUrsos. Hombre superior á su siglo y álos mismos 

**egros, vive en perpetua calma, y dispuesto á quemar 
1 sta el úhimo cartucho en el Congreso, ó á quemar 

a sangre del auditorio. 
•^ero lo importante, lo trascendental, lo peligroso 

£f t l'a el gran partido, es la última faz que presentan 
a s disidencias de familia, porque del general Sala­
manca ya nadie hace caso. 
jj «* cx-ministro de Ja Gobernación, Sr. Romero, se 

registrado por dentro, y al encontrarse poco re­
s i s t a , se declara en hostilidad. 

. * jefe nato y cabeza de familia de los conserva­
r e s liberales, recuerda su Zanjón particular, y, pa-

0 ya el período de la prudencia, vuelve el ave 
g r á d e l a situación. 

* ulre los diputados cubanos y el presidente penin. 
b f» media un abismo; entre el General y el señor 
ll(%eV0 •^°^ e^°> u n marqués del Pazo de la 

lít'^S ^ r e c ^ s o convenir en que, dada la situación po-
cre^1 ^ *°S c o m P r o m i 8 0 8 respctive de los hombres del 

o conservador-liberal, aquí no queda más reme­
ce llamar al Sr. Sagasta. 

0cUes pasadas se dijo que ya le habían llama­

do... feo, poro afortunadamente la noticia era falsa; 
y D. Práxedes quedó tranquilo al saber que no era 
feo, ni se le hacían, ni se presentaba así el porvenir. 

E l partido que se mira en su jefe como en 
«un espejo confidente, 
donde el poder se retrata,» 

abandonó por el momento sus amenazas y sus fieros, 
y volvió á su natural apacible y cursi. 

Pero en el fondo del mar rugía la tormenta, y los 
húsares empezaban á mover los sables, produciendo 
ese ruido precursor do las grandes batallas. 

E l General tuvo noticia de lo que ocurría por con­
ducto del paisano Albacete. 

Entretanto, la escultural figura del ex-presidente 
del Consejo y fundador de los conservadores libres, 
se inclinaba del lado de su antiguo amigo el Sr. Ro­
mero Robledo, y mandaba sus Bravos y sus Sedaños, 
esto es, sus ayudantes, á comunicar órdenes para la 
batalla. 

Por todas partes se oían idénticos rumores. 
—¿Qué dice D. Antonio? 
—Vé las cosas torcidas. 
—¿Y el marqués del Pazo? 
—Lo mismo que el señorito. 
—¿Y el Sr. Romero? 
—Escupe por el colmillo. 
— ¿Y el General? 
—Anda á bofetadas con su sombra. 
—¿Y el señor Sagasta? 
—Ayer estrelló un busto que conservaba con mu­

cho cuidado. 
—¿Y el señor Alonso Martínez? 
—Recita versos al señor Posada Herrera. 
—¿Y el señor Posada? 
—Hace el muerto. 
—¿Y el señor Moyano? 
—Parece que se ha decidido á hacer el negro. 
—¿Y el país? 

—Hace el Cristo, colocado entre los conservadores 
libres. 

ALBILLO. 
—F^C,(A)0^ 

R O M A N C E T R I S T E 

Ya se aproxima el momento, 
ya estamos todos en crisis, 
desde Perico Nolasco, 
al noble marqués de Tribes. 
Ya se marcha el ministerio 
que nos hacia felices. 
Ya se van los quintos, madre; 
(que no vuelvan, si es posible). 

Vá muy satisfecho el conde, 
y Silvela vá muy triste; 
uno, porque vuelve pronto, 
ó, á lo menos, él lo dice: 
otro, porque vé á Toreno 
luciendo su hermosa efigie. 
Ya se van los quintos, madre; 
{que no vuelvan, si es posibleJ. 

Delante vá don Antonio, 
que es quien el duelo preside, 
haciéndose el compungido 
hasta ver si los despide; 
pues teme, si se separa 
que vuelvan y le amorticen. 
Ya se van los quintos, madre; 
(que no vuelvan, si es posibleJ. 

Lleva el marqués de los Bonos, 
el varón de Alfaro insigne, 
cuarenta planes de Hacienda 
metidos en calcetines, 
y va á recorrer naciones 
por si hay quien los necesite. 
Ya se van los quintos, madre, 
{que no vuelvan, si es posible). 

Lleva el conde en la cabeza 
todos los ferro-carriles 
que proyectó desde niño, 
sólo para divertirse, 
puestos en verso por Cárdenas 
para que no los imiten. 
Ya se van los quintos, madre; 
{que no vuelvan, si es posibleJ. 

Deja el ministro marino 
varios recuerdos sublimes; 
se armó en su tiempo una lancha 
y en el Retiro un esquife, 
pronunció varios discursos 
¡y no teme que le griten! 
Ya se van los quintos, madre; 
{que no vuelvan, si es posible). 

¡Cómo nos deja Nolasco! 
En seco, como quien dice; 
¡Pedro, que no era artillero, 
ni húsar, ni corto, ni libre, 
pasar por el Gabinete 
y salir mártir y virgen! 
Ya se van los quintos madre; 
í que no vuelvan, si es posible.) 

Pero que no los reemplacen, 
en el caso de que emigren, 
los del círculo Silverio; 
porque entonces, Dios nos libre, 
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echarán el pego á España 
corno cinco y diez son quince. 
Ya se van los quintos madre; 
(que no vuelvan si es posible.) 

Un ministerio Posada, 
Moyano, López Domínguez, 
Nocedal, Romero, Alonso, 
ó, si se quiere Martínez, 
puede formar Gabinete 
con un programa flexible. 

A ver si el país respira 
y el Gabinete le sirve, 
y no andamos cada dia 
en despedidas que afligen, 
cantando á los ministerios 
para que no los olviden: 
Ya se van los quintos, madre; 
(que no vuelvan, si es posible). 

M O S C A T E L . 

L A L > Ü L G A D I A 

Era un país de abanico. 
Con esto, inútil es decir que los hombres eran muy 

pequeños; no del tamaño de las pulgas, como podría 
creerse por la palabra que debe nombre al país, sino 
de una pulgada de altura, sobre poco más ó menos, 
por cuya razón se llamaba Pulgadia el país que 
habitaban. 

Sin embargo, ellos se creían gigantes. 
Sus costumbres eran.verdaderamente patriarcales. 
Sus instituciones duraban siglos enteros. 
Habia ejército compuesto de muchísimos soldados, 

escogidos entre las clases ricas, y mandado por un 
sólo general, á cuyo puesto se ascendía por antigüe­
dad rigurosa. 

No habia memoria de un pronunciamiento. 
L a prensa gozaba libertad completa. L a palabra 

fiscal no existia en el diccionario de la lengua de 
aquel dichoso país. 

Porque tenían un diccionario formado con todas 
las palabras que no estaban en uso, y habia una 
Academia encargada de redactarlo, y unos académi­
cos, para cuyo cargo se nombraba casi siempre á los 
autores silbados, con objeto de indemnizarlos del 
desprecio del público. 

En la capital habia un Ayuntamiento, ó cosa así, 
que estaba siempre en sesión permanente, aunque 
no hubiese asuntos de que tratar. 

De esta actividad, era producto una Necrópolis 
que habían construido diez años antes que se nece­
sitara. 

L a instrucción pública estaba adelantadísima. 
Todo el mundo sabia leer, y escribir y contar hasta... 
cuentoB. 

Los maestros de escuela morían generalmente de 
apoplegía. 

Había un Gobierno que tenia la misma política 
que el anterior, el cual habia dejado el poder para 
que le dijeran á su sustituto lo que dicen en Bélgica 
muchos amos á sus criados, cuando estos entran al 
servicio de aquellos. 

Es decir: Usted hará esto, lo otro y lo de más alláí 
ganará V . tanto, y se llamará V. Pedro, como el que 
se ha ido. 

Cuando habia elecciones, lo cual sucedía cada 
treinta ó cuarenta años, lo primero que se hacia era 
poner guardia civil en la puerta de los cementerios, 
con objeto de que no votaran más que los vivos. 

Para ser diputado ó senador, se necesitaba no ser 
del país, y además, mudo y manco, y no haberlo so­
licitado, ni por palabra, ni por escrito. 

Los ministros eran personas, estando terminante­
mente prohibidos los monstruos, aunque fueran con­
temporáneos ó de la edad ¡presente. 

Los empleados eran nombrados por oposición; es 
decir, los que se oponían á que los nombrasen. 

E l Estado no tenia deudas de ninguna clase. 
Las palabras contribución, empréstitos y déficit no 

estaban en uso, siendo consideradas como blasfe­
mias, y pronunciadas únicamente por las personas 
mal educadas, en momentos de gran irritabilidad. 

Los Bancos que se usaban, tenían por objeto que 
las personas se sentasen sobre ellos, y de ninguna 
manera ellos sobre las personas. 

Las carpas eran unos animales que se criaban en 
el agua, y las carpetas, unas carpas pequeñas, muy 
estimadas en el mercado por su fácil digestión; pues 
cualquiera, aunque estuviese muy desganado, se las 
tragaba por docenas con la mayor facilidad. 

E n cuanto se abrían las Cortes, se leían los pre­
supuestos y quedaban aprobados en la primera 
sesión. 

Los ministros servían gratis mientras lo eran, y 
luego abonaban al Estado, todos los años, treinta 

mil reales mientras vivían, y después quince mil sus 
viudas, hasta su fallecimiento. 

No habia pleitos ni enfermedades; así es, que ape­
nas habia médicos ni abogados. 

Todas las clases de la sociedad eran activas por 
naturaleza; es decir, que todo el mundo trabajaba, 
por cuya razón no se conocían los vagos. 

Sin embargo, habia en el país hasta una docena 
de personas, cuando más, que se llamaban clases pa­
sivas, á consecuencia de que, por puro capricho, no 
por falta de dinero, se alimentaban sólo con pasas. 

Las cárceles y los presidios estaban casi siempre 
vacíos, y cuando por casualidad habia algún preso, 
él mismo solicitaba que lo sacase á pasear por los ca­
minos la guardia civil, con objeto de no caer en la 
tentación de escaparse; pero nunca se le concedía 
permiso por temor de que se pusiera enfermo en el 
viaje. 

Todos los teatros estaban subvencionados por el 
Estado, excepto uno llamado Efectivo, ó Real según 
otros, donde se cantaba en una lengua extraña que 
entendían muy pocos, por cuya razón estaba siem­
pre desierto. 

L a carrera más difícil, y para la que se necesitaban 
más títulos científicos y literarios, exámenes y oposi­
ciones, era la de gobernador de provincia. 

Estos residían siempre en las provincias que man­
daban, y cuando tenían necesidad de ver á sus fami­
lias ó conferenciar con el Gobierno, costaba muchí­
simo trabajo arrancarlos de la provincia; por lo cual 
no se les veía en la capital sino cuando estaban ce­
santes. 

Con objeto de evitar la languidez que producía en 
los habitantes de la Pulgadia la paz que disfrutaban 
hacia tantos siglos, se dedicaban algunos buenos ciu­
dadanos á disparar petardos; y con el fin de que el 
Gobierno no se incomodara en buscarlos para pre­
miarlos, ellos se presentaban inmediatamente á la 
autoridad, negándose siempre á recibir el premio me­
recido. 

Estaban permitidos todos los juegos, aunque nadie 
jugaba; y en cierta ocasión, porque un aficionado á los 
estudios financieros propuso al Gobierno la creación 
por el Estado de un juego llamado Lotería nacional, 
no solamente fué desechada la idea, sino que el in­
dividuo que lo propuso fué ahorcado inmediatamente. 

Por último, estaban prohibidas las sociedades pro­
tectoras de los animales, con objeto de que ningún 
animal llegase á ser sabio, ni siquiera ministro. 

A l llegar aquí hice un pequeño movimiento, y to­
dos aquellos hombres tan graves, á la par que tan 
pequeños, desaparecieron como visión fantástica. 

Me desperté: habia estado soñando. 

GARNACHA. 

CROMOS PARLAMENTARIOS 

DÍA 15.—Preside la hermosa figura del laureado 
poeta López. 

E l Sr. Martínez (D. Cándido) pide informes de los 
canónigos de la restauración. 

Discurso patriótico del diputado Bastón con 
Cordón. 

E l Sr. Sil vela (jeune et ministre), manifiesta la 
satisfacción que proporcionan al Gobierno Bastones 
como S. S. 

Pasan incólumes los artículos 3.° al 9.° del pro­
yecto de ley sobre ferro-carriles del Noroeste, mer­
ced al capote del ministro de Fomento. 

DÍA . 17 .—El señor ministro de Hacienda, con 
traje de luces, sube á la tribuna y lee dos proyectos 
de ley, declarando perpetuo un crédito, y dando á 
luz otro. 

Pregunta el Sr. Balaguer al Gobierno si está dis­
puesto á dar punto, como se dice por ahí. 

Declara el ministro de la Gobernación que el Ge­
neral está muy satisfecho de los esfuerzos de las Cá­
mara en beneficio del país. 

Los seis diputados que se hallan en el salón, dan 
las gracias á S. E . 

El Sr. Balaguer.—Y en eso de los canales de rie­
go, ¿haremos algo? 

El conde de Toreno.—Hoy mismo voy á leer el 
proyecto; y, si gusta, en seguida le doy á la copia de 
papeles. 

El Sr. García San Miguel.—Y de eso de sanidad, 
¿sabe algo V. E.? 

El ministro de la Gobernación.—Casi tanto como 
su señoría. 

Queda el punto suficientemente discutido, y callan 
San Miguel y Silvela. 

Habla el marino Vivar; 
¡pero qué modo de hablar! 

S. S. pide un ramal para el Ferrol. 
E l ministro de Fomento disputa el ramal al señor 

Vivar, y queda acordado por el Congreso que no se 
i le den al diputado. 

El Sr. Ayala.--Suplico á S. S. que entre en la 
cuestión. 

El de Vivar.—Estoy en ella. 
El de Ayala.—Pues pase más adentro S. S. 
Leído el dictamen sobre el proyecto de ley conce­

diendo pensiones á las viudas de los Sres. Ulloa y 
Pacheco, el Sr. Pérez San Millan defiende su voto 
particular contra el dictamen y contra las viudas 
mencionadas. 

Los diputados presentes, entre el Sr. San Millan 
y las viudas, optan por las viudas. 

Quedan vencidos ol enemigo de las mismas, señor 
Pérez San Millan, y el presupuesto. 

Los Sres. Orovio y Toreno se declaran enemigos 
de las viudas de pago. 

Por primera vez L A FILOXERA vota con los minis­
tros de Hacienda y de Fomento. 

Los patricios Emilio y Cristino, el.venerable her­
mano Becerra y el hombre de la selva negra, Mateo, 
votan los pensiones en un arranque de democracia y 
de amor al arte. 

Los húsares se declaran viudos, es decir, protecto­
res de las viudas. 

. DÍA 18. - Recuerda el Sr. Villanas que los licen­
ciados del ejército quieren cobrar, es decir, piden go­
llerías. 

El Sr. Labra: 
«El blanco sol del Africa es mi cuna» 

adoptiva. 
S. S., considerando que por el tratado de 1817 con 

Inglaterra quedó abolida la trata de negros, declara 
apócrifos á los que no tengan 60 años cumplidos. 

E l Sr. Baselgas (Negro 2.°) pide la desamortiza­
ción de la gente de color. 

Se aprueba definitivamente el proyecto de ferro­
carril del Noroeste. 

Los diputados se retiran á sus quehaceres. 
Leido el dictamen, concediendo á las huérfanas 

del general Bassols una pensión que les corresponde, 
fué desechado en votación ordinaria. 

Receta para conceder pensiones. (Buena para las 
viudas, mala para las huérfanas). 

E l señor ministro de Hacienda se manifiesta ene­
migo de las huérfanas, y vota contra ellas. 

Se pone á votación el dictamen concediendo pen­
sión de 550 pesetas á la viuda de un ordenanza de 
telégrafos, muerto por los carlistas. 

E l Sr. Pérez San Millan pide que la votación sea 
nominal: 61 votos contra 4 demuestran la carencia 
de personal en el salón. 

E l ministro de Hacienda se declara enemigo de los 
ordenanzas de telégrafos. 

Pide el Sr. San Millan que se acuerden pensiones 
de 30.000 rs. para todas las señoras de ministro que 
resulten viudas. 

Los representantes el el país se retiran tranquila­
mente sin acordarse del ordenanza ni de los carlistas, 
ni de las viudas de poco pelo. 

(En el salón de conferencias). , 
El Presidente.—\Esto es inicuo! ¡Qué baldón! ¡Q^ 0 

vergüenza para el Congreso! ¡Qué espectáculo! ¡ ^ 
este el premio que dá la patria á los que perecen p ° r 

la libertad!.. Vamos y. . . 
¡Que no sepan que he caido, 

en la infamia de quereros! 
DÍA 20.—Sesión de aficionados. 
Los representantes tratan de sus cosas. 

Habían Vivar y Bastón, 
y se acabó la sesión. . , 

Vuelven en ellos los diputados, y votan el dicta­
men concediendo una pensión á la viuda del orde­
nanza de telégrafos, Lozano. 

DÍA 21.—El Sr. Moret explana una interpelación 
sobre Hacienda, interpretando con acierto y entona­
ción su discurso. 

Un diputado decia del orador: 
—Este hombre tiene algo de Vico. v 

E l ministro del ramo contesta al Sr. Moret Y 
Prendergast, en un precioso monólogo libre-pro 
cambista, no se puede decir que desempeñado co 
acierto. , 

Nota.—En esta sesión no tomó parte el señor 9 

Bastón y Cordón. 

C A N T A R E S 

En la copa de un árbol 
cantaba un cuco: 
mañana marcho á Llanes, 
¿si seré tuno? 

En la cárcel de mi pueblo 
barí puesto rejas y guardia, 
pero todo el que entra en ella 
yo no sé cómo se escapa. 
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Con esta nueva i n v e n c i ó n , 
se acabaron los atrancos 
respecto á la a b o l i c i ó n : 
caen negros en el p i l ó n , 
y salen del p i l ó n blancos. 

Medí con la vista el cielo, 
con la sonda exploré el mar; 
pero eil la cara de alarios, 
ni un polo pudo encontrar, 

Ningún sabio satisface 
estas dudas que me hastían; 
¿pOr qué Kolaseo es ministro 
y en qué despunta Pavía'.' 

Soñé <¿ue el olmo dá peras, 
que Toreno era marcial, 
y buen alcalde Torneros, 
marqués viudo del Villar (1). 

E n pol í t ica menuda 
solamente hay dos tratados: 

»JV 1 5 8 1 0 último, [señores! 
t l i s t o , sí quo t'uú BOfiar! 

uno, el de los timadores; 
el otro, el de los timados. 

El santurrón de abajo 
se está muriendo; 
Si Tejado está vivo, 
¿quién es el muerto? 

El dia que te embarcaste 
anunciaron tempestad; 
¡si infundirá confianza 
tu manera de mandar! 

Yo soy aquel navegante 
que al mundo la vuelta dio, 
como cualquier Villaverde, 
basta ser conservador. 

AGRAZ. 

P I C A D U R A S 
Se ha publicado un libro titulado El 13 de húsares. 
Si el n ú m e r o indica regimientos, confieso que no creía que 

hubiera tantos: si se refiere á individuos, ya s é q u i é n e s el 
húsar n ú m e r o 18. 

Villalba. 

1.a Academia de San Fernando ha contestado, aunque bo 
con premura, á la consulta del ayuntamiento Torneros y Com­
pañía, autorizando la colocación de la estatua de C a l d e r ó n en 
la plaza de Santa Ana padre . 

S e g ú n dicen algunos periódicos, desde la estatua al teatro 
Españo l se abrirá una calle de seis metros de ancha, para fa­
cilitar el camino á D. Pedro cuando quiera ver un estreno. 

C u á n d o vea la estatua su tocayo de Gracia y Justicia, dirá 
indignado: 

Perico por Perico, no me cambio por ese, que no llegó á 
ministro. 
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Bien lo decia yó: 
el Tenor jubilado naufragó. 
Como el t imón maneje don Enrique 
el barco Jovellanos se irá á pique. 

A l ferro-carril del Noroeste le lia salido un divieso. 
L a línea directa de Madrid á Segovia y Falencia. 
Segovia tendrá al fin ferro-carril, gracias á Dios y al se­

ñor Vallarino, que defendió la enmienda. 
Los diputados segovianos brillaron por su silencio. 
E ra la mejor manera de defender á su provincia. Si llegan 

á hablar, adiós ferro-carril. 

E n las dos funciones de convite que se darán en el teatro 
Real, con motivo de las fiestas reales, se cantarán Los Hugo­
notes y La Favorita. 

L a repetición de estas dos óperas en lo que va de tempora­
da, nos recuerda el colegio aquel donde el cocinero tenia así 
repartidos los dias de la semana: los bines, se comerán judías; 
los martes, lentejas; los miércoles, judías; los jueves, lentejas; 
los viernes, judias; los sábados, lentejas, etc., etc. 

—Diga V.— l e preguntó el padre de un escolar—¿pero al­
gún dia no se varía esta comida? 

—Sí, señor; todos los dias de fiesta, que los celebro sir­
viendo lentejas y judías. 

U n a noticia de sensación. 
L a Isla de Cuba se ha venido á Madrid, dejando allá á los 

negros. 
No se asusten V V . L a Isla de Cuba es un nuevo y precio­

so Café-Restaurant que se ha inaugurado anteanoche con un 
bufet espléndido, en la calle del Caballero de (hacia, núme­
ros 19 y 21. 

E l café Isla de Cuba ocupará mucho la atención del públi­
co, que le favorecerá, deseoso de pasar á tragos la cuestión 
magna que en las Cortes está sobre el tapete. 

H e aquí una de las proposiciones defendidas en el Congre­
so socialista de obreros: 

«El dueño de una mina no hace nada en ella, y se lleva casi 
todos los productos, cuando los obreros se llevan muy pocos 
por su trabajo. L a mina debe ser de los obreros.» 
• Este obrero debe haber estado en Arrayanes. 

Dice un periódico de provincias: 
« También gustó mucho la pieza tocada á telón corrido. 
¡Hombre! ¡Hombre! 

El Siglo Futuro recibe noticias de una fiesta neo-católica 
celebrada en Li la . ¡En Li la ! Ahí están tus correligionarios. 

E n los círculos artísticos corría anoche por muy válido que 
el Sr. Gayarre no cantará esta temporada 11 Fausto, en cuya 

obra pensaba hacer su debut la señora Nilsson, reservándola 
para la salida del pequeño tenor (¡!) Ortizzi (¡!), contratado 
úl t imamente por el Sr. Rovira. ¿Será verdad tan acertado 
cambio? Los que se tienen por enterados de los asuntos de 
bastidores, achacaban este cambio á exigencias, que por cier­
to no han partido del célebre tenor español. 

Nuestro colegaEllmparcial, con el amor que trata todas las 
cuestiones que se rozan esta temporada con el regio coliseo, 
nos describe el numeroso séquito que ha traído á Madrid la 
Sra. Nilsson. 

No menos numeroso fué el séquito que trajo hace dos años 
la célebre cantante Lucca, y ya recordarán ustedes qué 
fin tuvo. 

¡Hombre, y qué coincidencia! L a Nilsson ha elegido para 
debutar la misma ópera (pie eligió la Lucca, II Fausto. 

L a semana que acaba de terminar ha sido de las más afor­
tunadas. 

No ha habido ninguna inundación, ni hemos tenido que la­
mentar ninguna nueva desgracia; hasta para colmo de dicha, 
el señor San Martin no ha dado á luz ninguna novela. 

Pedir, pues, más fortuna, seria pedir gollerías. 

Dice el Sr. Rovira, por boca de La Correspondencia: 
«Continuando la indisposición del Sr. Reszké, la empresa 

del teatro Real, para no privar al público de la representa­
ción de Roberto il Diavolo, ba aceptado el ofrecimiento hecho 
gratuitamente por el Sr. Ugolini, de encargarse de sustituir 
en dicha ópera a aquel señor durante su enfermedad. 

E n la función do mañana se suprimirá el dúo de tenor y 
bajo del tercer acto, por no haber tenido el Sr. Ugolini bas­
tante tiempo para aprenderlo.» 

No conocemos empresa teatral con más tupé que la del 
Sr. Rovira, y estamos seguros do no conocer tampoco can­
tante alguno, á excepción del Sr. Ugolini, que se preste, des­
pués de haber sido silbado en dos representaciones seguidas, 
á que le den la tercera grita en un spartito como el de Ro­
berto. 

Pregunta: Y si algún aficionado no gusta del Sr. Ugolini y 
le demuestra de algún modo su desagrado, ¿será llevado á lu 
prevención? ¿Y el célebre jurado? Es tá visto; este año esta­
mos condenados en el regio coliseo á oir cantantes de limos­
na, con el aumento de un 50 por 100 en el precio de las lo­
calidades. 

E l tenor Reszké cantaba de balde, según decían algunos, 
pero al menos no lo publicaba en La Correspondencia. 

U n libro tenemos á la vista, que no recomendamos á nues­
tros lectores, porque es de los pocos que en esta época se re­
comiendan por sí mismos. 

Nos referimos á los Recuerdos del Madrid viejo, colección 
de leyendas del Sr. Rodríguez Chaves. 

E n dicho libro se pintan do mano maestra algunos tipos y 
costumbres de los siglos xvi y xvu. 

Solamente le encontramos un defecto: que tiene reminis­
cencias de Cánovas. 

Contentos y satisfechos pueden estar los abonados del re­
gio coliseo con el famoso empresario liovira, por las atencio­
nes y deferencias que les guarda. En esta última semana solo 
se han cantado dos óperas: Los Hugonotes y Un bailo in mas-
chera. L a primera ya sabemos que es La ópera de la tempora­
da; y respecto á la segunda, ha sido interpretada por el estilo 
de las comedias que hemos visto en Colmenar de Oreja. 

Y la entrada continúa costando seis reales de vellón, con de­
recho á dormir en la prevención si demuestra uno su desagra­
do hacia los cantantes, y aun aveces sin demostrarlo. 

¡Qué policía! ¡Qué empresario! y ¡qué país! 

¿Me puede decir el Ayuntamiento por qué no establece co­
lumnas nnngitonas más que en la Puerta del Sol? ¿Podrán 
inlluir las ideas de centralización hasta ese punto en el Mu­
nicipio? í 

Excmo. Sr. Ministro de Hacienda: 
¿Puede decirnos V. E , por medio de alguno de sus órganos 

en la prensa, si el Sr. Rovira lia pagado el secundo trimestre 
ele lo que voluntariamente se comprometió á pagar por el ar­
riendo del teatro? Y si así lo ha hecho, ¿puede decirnos tam­
bién que inversión se ha dado ó va á darse á los 361.000 rea­
les que importan los semestres? 

Las cuentas claras. 

Tres mil duros costará el arco de lienzo y madera que va á 
levantarse en la calle Mayor frente á la Capitanía general. 

Propongo una pequeña variaciflh: 
Que se coloquen los tres mil duros en tres mil piezas, for­

mando el arco, y yo me encargo del derribo, gratis y sólo por el 
aprovechamiento de los materiales. 

Es un polvo de arroz cuya base es esencialmente vegetal; 
tiene el más agradable perfume y las propiedades más refres­
cantes; es adherente é invisible y no tiene el inconveniente de 
secar el cutis, como sucede con otras preparaciones; no con­
tiene bismuto, plomo, ni ninguna sustancia metálica; da al cu­
tis esa blancura aterciopelada, natural, quo es lo que le ha 
valido su nombre.—Depósito central para toda España: per­
fumería Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3.—Precio de la 
caja, 10 rs. 

A G U A D E A M A Z O N A S 
Nueva preparación de un sólo frasco para teñir instantá-

neamente el cabello sin manchar ni perjudicar, la mejor que 
so conoce inventada por Saus, perfumista de París.—80, rea» 
les frasco. Unico depósito en España, Perfumería y Peluque­
ría de Villalon.—Fuencarral, 29. 

Madrid.—M. Romero, impresor, Vulverde, 40 y 42. 

Estos anuncios, redactaelos en estilo cómico, 
Bon los únicos que lee la gente de buen gusto. 
Los demás no los lee generalmente más que el 
que los manda insertar. 

CAMISERIA, GÜAATES Y CORBATAS 
R I V A S 

11, PRÍNCIPE, 11. 

Gran novedad extranjera, 
buena, bonita y barata; 
alfileres de corbata, 
y gemelos—FILOXERA. 

Son la copia en miniatura 
de nuestra publicación, 

»hecha con tal perfección, 
que nadie se lo figura. 

N o hay la menor diferencia 
en la viñeta ni el texto, 
y es que Rivas se ha propuesto 
hacernos la competencia. 

LA FILOXERA HACE UNA TIRADA DE 20.000 EJEMPLARES 

A N U N C I O S 
Como los números de LA FILOXERA se guar­

dan para formar colección, los anuncios i n ­
sertos en este periódico son permamentes, cosa 
que no sucede en ningún otro. 

V I N O S D E B U R D E O S 
X>Eti C O N O i O E UB3 R S U N D I 

33, Carretas, 33. 

Quien quiera beber buen vino, 
que á esta casa so dirija, 
y hallará el mejor Burdeos 
que soñó su fantasía. 

No hay, ni en calidad ni en precio, 
quien con Lersundi compita; 
lo dice LA FILOXERA, 
que es bicho perito en vinas. 

EL F I G A R O . 
P e l i g r o s , 10 y 12. 

Cosas que hacen 
Rubio y Gascón, 
por un modesto 
real de vellón. 
Apenas entras 
en el salón, 
asiento tomas 
en un sillón. 
U n dependiente 
te unta jabón, 
y en tres minutos 
de ejecución, 
te hace la barba 
con perfección. 
Luego te peinan 
Rubio y Gascón 
con tal maestría, 
que en la nación 
no hay quien compita 

con estos dos barbianes, que han llega­
do á ponerse en poco tiempo á la ca­
beza de la civilización de su profesión 

¡Pon! 

FABRICA D E OBJETOS T O R N E A D O S D E 

V A L E N T I N S A N C H E Z 
8, Hita, 8. 

Fábrica de bastones 
y galerías, 
única (pie en su clase 
hay en la vi l la . 

En ella se hace á torno 
cuanto se quiera, 
y es digna de epie el público 
se surta de ella. 

Conque, cuando se trate 
de colgaduras, 
todo el que tenga gusto, 
que á casa acuda. 

CONFITERIA DE BARCOS 
Carrera de San J e r ó n i m o , 33. 

Niñas que á comprar dulces 
vais á otras casas, 
compradlos en la mía, 
que es más baraia. 
Y esto es tan cierto, 
que en grandes cantidades 

hago á todo el que me favorece la re 
baja de un 0 por ICO. 

RESTAURANT Y PASTELERIA 
D E L A R O S A . 

6 6 , M A Y O R , 6 6 . 

Los vinos de esta casa 
son exquisitos; 
los pasteles muy buenos, 
los platos ricos, 
los precios módicos; 
conque, el que aquí no coma, 
será buen tonto. 

C O L O M I N A 
ALTA NOVEDAD EN CALZADO 

Plaza de Herradores, 12. 

Un gran surtido en calzado 
os brinda este fabricante, 
de hechura muy elegante 
y precio muy arreglado. 

Aunque tengáis dos ó tres 
ó más callos en un dedo, 
con estas botas, no hay miedo 
de que os molesten los pies. 

P U C H Y R O B L E S 
16, P r í n c i p e , 16. 

Sucesores de Mexía, 
sastres de esta capital, 
las dos primeras tijeras 
que aquí han cortado un gabán, 
y que visten por dinero, 
id que lo sabe gastar; 
á su elegante parroquia 
quieren presentarle ya 
en los géneros de invierno 
la más rica variedad, 
y todas sus novedades 
de Inglaterra y Astrackan, 
y es inúti l (pie añadamos, 
porque es sabido demás, 
(pie el (pie viste en esta casa 
siempre parece galán. 

CONFITERIA Y REPOSTERIA DE ROLDAN, 
35, Carretas, 35. 

Antiguo elependiente 
del renombrado Prast, 
mi casa es en caprichos 
una especialidad. 
Queriendo hacer fortuna 
como mi principal, 
bueno y barato vendo 
cuanto en mi casa hay. 
Caramelos y pastas 
suelo vender ¡la mar! 
y en cuanto á ramilletes, 
nadie como Roldan. 

ALMACEN DE PAPELES PINTADOS. 
11, Plaza de Bilbao, 11. 

Papeles son papeles 
cartas son cartas, 
pero para papeles 
venga usté á casa. 
Porque es probado, 
que tengo sumo gusto 
y un gran despacho. 

De diferentes precios 
tengo papeles, 
propios para palacios 
casas y hoteles. 
Quien no lo crea, 
que por esta su casa 
se dé una vuelta. 

E X P O S I C I O N 

A R R U T I Y C O M P A Ñ Í A 
14, Puerta del So l , 14. 

Tarjetas al minuto 
facturas, circulares, 
recibos y membretes 
sencillos y elegantes; 
plumas y lapiceros, 
papel de todas clases, 
reglas y cuadradillos 
y sobres á millares, 
encontrareis en casa 
si vais á visitarme. 

MONTURAS P A R A SOMBREROS 
6, V A L V E R D E , 6. 

Para sombreros 
de úl t ima moda, 
tengo monturas 
de todas formas, 
bouquets preciosos, 
y hago coronas, 
que el que las mira 
de fijo como ra. 

EL SIGLO DE LAS LUCrS 

R A N DEPÓSITO DE C E R I L L A S Á GRAN E l 

Barco, 36, tienda. 

N o hay competencia 
con las cerillas, 
que aquí expendemos 
todos los dias, 
á seis y á ocho 
reales la libra. 
Quien a otra tienda 
va por cerillas, 
es (pie no entiende 
de economía. 

M A T I A S L O P E Z 
Puerta del Sol, esquina á la de la Montera, 

No hay chocolate mejor 
que el do López (D. Matías). 
¿Cuántas chocolaterías 
tienen L A L E G I O N D E H O N O R 
con que han premiado las mías? 

LOS.TIROLESES 
1 9 Y 2 1 , A T O C H A , 1 9 Y 2 1 . 

Los famosos Tiroleses 
siguen haciendo furor, 
con las cajas de sorpresa 
llenas de polvos de arroz, 
y que llevan escondidas 
una alhaja de valor. 
Acudid, pues, madrileñas; 
aprovechad la ocasión, 
cpie ya quedan pocas cajas 
y es el consumo feroz. 

C A R L O S P R A S T , 
8, Arenal , 8. 

A Las Colonias 
pronto acudid, 
cuantos gastrónomos 
hay en Madrid. 

¿Dónele el eünero 
podréis dejar, 
mejor y más á gusto 
del paladar? 

VENANCIO VAZQUEZ. 
Carrera de San Gerónimo, esquina á la del 

Príncipe. 
Cafés, bombones finos, 

dulces y cajas, 
de los más elegantes 
hay en su casa. 
Porque á buen gusto, 
jamas á D. Venancio 
ganó ninguno. 

J O S É C A S T E L L S , 
12, Herradores, 12. 

N o hay nada tan bonito, 
nada tan nuevo, 
como alfombrar con hule 
los pavimentos. 
Y aquí los damos, 
de precios y dibujos 
muy variados. 

También damos plumeros 
para carruajes 
y otros usos; manteles 
impermeables. 
Todo extra-fino, 
y todos dado á precios 
muy reducidos. 


